  B.   LA EXPLOSION TECNOLOGICAPRIVADO 

        Efectos en la dinámica relacional
   El otro aspecto interpelante, de menor calado humano, pero de no menor in​fluencia social, es el abigarrado panorama de fenómenos técnicos y científicos que, al modo de ondas expansivas y progresivas, se han desarrollado a lo largo de los decenios pasados. El proceso vertiginoso de los artilugios tecnológicos y su influencia irresistible en la vida de los hombres se irá incremen​tando en años venideros. Sólo entendiendo y atendiendo el ritmo de esas transformaciones, se pueden valorar sus efectos y preparar a los hombres para ellos.

   Invadidos por la técnica aplicada, más que por la ciencia teórica, y en busca de rentabilida​des concretas, más que de satisfacciones especulativas, hoy los hombres se sienten estimulados por la admiración y el orgullo de sus conquistas. También se ven desafiados por el aumento vertiginoso de cambios a​rrolladores, de novedades sorpresivas, de aventuras cada vez más estimulan​tes.

   Los hombres, sobre todo los jóvenes, individual y colectivamente se hallan envueltos en una demanda de vida nueva.

   - Se conmueven y asombran por la conquista y explotación del espacio exterior,

          haciendo de la atmósfera campo abierto de exploraciones sorprenden​tes.

   - Se hallan inquietos por los recursos de la comunicación, por la facilidad

          de los medios, por la abundancia de instrumentos que invaden su vida.

   - Se ven capaces de manejar mecanismos ingeniosos de relación y producción,

          logrando hacer realidad lo que antes era sólo simulación fantasiosa.

   - Se promocionan cada vez con más comodidad vías de información ilimitada,

          y se reducen ingeniosamente los tiempos y distancias para su manejo.

   - Se manipulan los procesos originarios y se vuelve artificial lo natural,

          que durante siglos se había considerado como inalcanzable e indiscutible.

   - Se consideran ya viejos y superados los modelos y diseños científicos,

          incluso los que fueron valorados como revolucionarios hace pocos años.

   Lo importante no es que los hombres se sienten protagonistas de estos hechos y resultados, sino que muchas veces se lanzan a ellos sin control responsable o poniendo en peligro el respeto a los mínimos éticos que la ciencia honesta no puede traspasar. 

   Entonces se suscitan polémicas y discrepancias enormes en todo lo referente a la dignidad humana. Y surgen voces frecuentes que recuerdan que no todo lo posible es conveniente ni todo lo legal es lícito. El afán investigador humano no es nuevo. Sus aventuras científicas vienen de lejos. Lo original hoy es la aceleración con que se procede en ese afán, que supone factores desconcertan​tes: originalidad de los inventos, alcance competi​tivo de los descubrimientos, necesidad de acción en grupo, interrelación de los datos y campos de trabajo, dimensión pragmática de los instrumentos, rápida sustitución de las últimas conquistas por otras mejores, etc.


  (  Desde la aurora del hombre, el labrador inteligente aprendió a mejorar los frutos de la tierra aportando agua a las plantas. Y supo que, sin llover, era posible mejorar sus sembrados haciendo surcos y aprove​chando manantiales.


  (  En Oriente alguien un día discurrió una noria y aprendió a sacar agua del fondo de la tierra. Se necesitaron mil años para que su invento llegara, con los mahometanos, hasta el Occidente. Como fue un procedi​mien​to práctico e ingenioso, muchos lo fueron repitiendo, pues "el invento" ahorraba energía y producía rentabilidad.


  (  Pero vino otro que, para aliviar esfuerzos, asoció unas aspas de molino de viento a los cangilones. La noria se movió por sí misma los días de viento. Se precisaron un par de siglos para que se conociera el ingenio en otros lugares o regiones y pronto se aprovechó la idea.


  (  Cuando se extendieron los motores de vapor, de carbón o de hidro​car​buros, alguien consiguió aplicar uno de ellos para que el agua fuera más fácil de obtener, incluso sin viento, y se hiciera el riego en menos tiempo. Y pronto el motor fue eléctrico, incluso con energía procedente del calor solar. En unas décadas los motores se divulgaron por doquier y los riegos resultaron cómodos, baratos y universales.


  ( Y también llegó el día en que se asoció al riego un "Ordenador" y un programa estudiado minuciosamente para que se activara automática​mente según variables de tempera​tura, de luz, de tipo de vegetal, de hora de la jornada, de cantidad estimada de agua necesaria. Se aprove​chó al máximo las "condicio​nes del riego", sobre todo donde el agua resultó escasa. Y sólo se necesitaron algunos meses o semanas, para que el riego informati​zado se conociera, se contratara y se aplicara por algún nuevo agricultor, más especialista que labrador, más dispuesto a realizar complejas contabilidades que esfuerzos musculares en la tierra, incluso capaz de consultar a distancia sus dudas por internet.

   Al igual que este ejemplo, miles de otros se podrían aludir como prueba viva y persuasiva de lo que el proceso tecnológico implica en la vida. Cada invento entra en la vida humana con acelerada rapidez: la aplicación industrial se dispara ante los reclamos comerciales: decenas de años, decenas de meses, breves semanas, días, horas.

   La Historia de la ciencia nos pone en la pista de lo que puede ser el porvenir, a juzgar por lo que fue el pasado. 


   - En 1727 se graba la primera placa fotográfica y 112 años después, en 1830, comienzan a hacerse fotografías comerciales.


   - En 1821 se inventa el motor eléctrico y 56 años después, en 1876 se comienza su difusión como instrumento rentable.


   - En 1820 se descubre el Teléfono y en 1876, también a 56 años de distancia, se halla ya en funcionamiento cómodo.


   - En 1867 se inventa la radio, la transmisión de sonido por ondas, y 35 años más tarde, en 1902, comienzan las primeras cadenas emisiones de uso comercial, militar o simplemente social.


   - En 1884 se descubre el tubo de vacío, y 33 años después, en 1915 se obtienen los primeros usos industriales provechosos.


   - En 1895 se inician los trabajos de Rayos X y, 18 años más tarde, en 1913, se sacan los primeros instrumentos de medida en base a ellos.


   - En 1925 se descubre el radar y en 1940, a 15 años de distancia, la guerra hace que se convierta en instrumento decisivo de defensa.


   - En 1922 se hacen las primeras pruebas de TV, y 12 años luego, en 1934, ya se halla comerciali​zada en sus primeros estadios.


   - En 1948 surge el transistor y 3 años más tarde, en 1951, sus aplicacio​nes se multiplican en mil formas e instrumen​tos.


   - En la segunda parte del siglo XX los "ingenios" son más en número y valor; la mayor parte ya se preparan por encargo y muchos tienen asegurada la rentabilidad antes de que se conozca su existencia.

   La cadena de inventos espectaculares que surgen, sobre todo en los últimos decenios, contribuye a que el pensamiento abstracto y teórico de los hombres se oriente a campos más concretos, prácticos, de utilidad inmediata. Es decir, ya no se filosofa por ocio y admira​ción, sino que se trabaja y se investigan nuevos modos de acción para obtener provechos y beneficios de antemano previstos.

   Se busca, se cavila, se explora, se ensaya, se comprueba, se elige, se opta por un camino determinado. Se preparan, incluso, planes de investigación en donde muchos hombres buscan objetivos precisos: sanitarios, físicos, electró​nicos. Se preparan programas y se inician caminos a plazo fijo. Se pasa de la natural "inven​ción" a la artificial "investigación".

   En la segunda parte del siglo XX resultó ya imposible seguir el ritmo vertiginoso de los acontecimientos científicos que condicio​nan la vida

 - Se trazaron mapas de prioridades científicas y se investigó bajo control.

  - Se intercambiaron los descubrimientos en el mismo momento de realizarse.

   - Se multiplicaron los modos de trasmisión de datos y de hipótesis de trabajo. 

    - Se produjeron instrumentos de traducción automática de un idioma a otro.

     - Se obtuvieron conclusiones complejas de variables preparadas de antemano.

      - Se controlaron reacciones del cerebro con medios químicos o quirúrgicos.

       - Se diversificaron los progresos tecnológicos en todas las esferas del saber.

   Roberto Oppenheimer (1904-1967) gustaba afirmar con razón que "el 95 por ciento de los sabios que han existido en el mundo se encuentran hoy trabajando en silencio en los innumerables laboratorios de la tierra".

   En el Informe de la UNESCO "Aprender a Ser" (1973) se decía hace un cuarto de siglo y se publicaba en muchos idiomas del mundo:


   "Todo permite suponer que la progresión del saber y de los poderes del hombre, que ha tomado una marcha vertiginosa desde hace 20 años, está sólo en sus comienzos y tiende a acelerarse a medida que la elevación del nivel de formación, la democratización de la enseñanza en todos los países y sobre todo los progresos de la educación en los países en vías de desarrollo proporcionarán una multitud de nuevos investigadores en los dominios que afectan al saber y a los poderes del hombre sobre el medio ambiente...


   Los descubrimientos científicos soy hoy ya tumultuosos. No es ya en un medio físico y social donde, a intervalos breves, esos descubrimientos vienen a modificar y revolucionar los datos. La revolución científica y técnica ejerce sus efectos en todos los países sin excepción. Es ella la que marca con su sello inconfundible el mundo contemporáneo. Va acompaña​da de otros movimientos de carácter cultural y estético que interesan a la ética, a la recepción y transmisión de mensajes, a la creación artística y al aprendizaje cultural... 


   Se ha podido hablar ya de la doble revolución cultural de la era industrial: la fundada en los poderes de la razón y la de lo imaginario, lo irracional y la afectividad.


   Esta evolución coloca a la educación ante responsabilidades nuevas, que no son todavía suficientemente conscientes y que, en general, han escapado a la experimentación. Los educadores tienen ante sí una tarea apasionante: la búsqueda de un equilibrio armonioso entre la formación racional y la liberación de la sensibilidad."

(Informe. Edic. España. Unesco. Alianza. 1973. pg. 157)

   Al terminar el siglo XX, 25 años después, los educadores no habían cumplido con ese deber que, con palabras proféticas, se sugería en el informe de los años setenta. En parte se habían sentido desbordados por la celeridad de los cambios. Sobre todo, el desbordamiento tuvo lugar en la década de los 90, que pasaría con seguridad a la Historia como "época de la revolución de las comunica​cio​nes", de la conmoción de la informáti​ca, de la explosión de la electrónica, del triunfo de la robótica. 

   Las primeras décadas del siglo XXI seguirán con toda seguridad el ritmo vertiginoso de los cambios ya en marcha. No es fácil predecir hasta dónde llegarán las transformaciones. Pero no es difícil suponer que llegarán muy lejos.

   Los estímulos económicos, los desafíos militares, las tensiones competitivas entre países, sectores y profesiones, etc, ponen al hombre moderno en situación de insatisfacción. Cada nuevo progreso es un reto para investigar más. Y, cuanto más se avanza, más amplio se presenta el campo que queda por explorar y más lejanas parecen las fronteras del horizonte investiga​ble.

   1. Los campos y ámbitos de la transformación.

   Se va a sentir en las décadas venideras el vértigo de la tecnología. Y muchos van a perder la dirección, si alguien no pone en sus manos la brújula del navegan​te. Se experimentará la asfixia de los mensajes encerra​dos en lenguajes que no se aprendieron en la infancia. Se precisará poner en juego sistemas asequibles de reconversión cultural. Se buscarán áreas de descanso en las autopistas de la información, cuyo signo empobrecedor o enriquecedor va a depender del modo de navegar por el mundo virtual de la imagen simulada.

   Y tendrá que ser el mismo corazón del hombre el que se convierta en freno o filtro de los progresos, al sentirse agobiado por agentes más rápidos, infor​males y cómodos que los viejos ejes de la revolu​ción anterior: cine, prensa ilustrada, anuncios fluorescentes, radio, televisión, videos, pantallas automáticas, propagan​da comercial radiofónica y televisiva, etc.

   El salto del siglo XX al XXI se hace con nuevas audacias tecnológi​cas (la fibra óptica, los masers y los lasers en la industria, los megabites, las energías limpias, la ofimática, la información ilimitada, etc). Ante esta hiperrevolución se precisan criterios, opciones, actitudes más sutiles que las del siglo anterior. Al menos sólo con ellas se puede conservar la libertad y no reducirse a ser átomos amorfos en el torbellino del progreso. La educación es la llave de esa libertad personal y social. Ella aporta sentido a la vida, valores estables, criterios y advertencias; y no sólo ofrece el manual de instruccio​nes para el uso de los nuevos artilugios.

   Ayuda a conquistar, no recursos y habilidades mecánicas, sino energías menta​les, pensamiento, modos de ver la vida, actitudes personales, ideales de libertad.

   Porque la actitud intelectual del hombre en la tierra del progreso, en el nuevo país de las maravillas, en la expectación ante esa historia interminable, así como condicionó toda la vida anterior (guerras, relaciones, comercio, creencias, influen​cias, idiomas, etc.) también condicionará en el porvenir los ritmos mentales. Basta pensar en algunas tendencias actuales que son la puerta de los años venideros.  


   _  La sorprendente revolución informática de consumo hace peque​ños los prejuicios y las previsiones de unas décadas anteriores. Facilita informes y datos y sugiere visiones sectoriales que difícilmente otorgan comodidad a la hora de las síntesis.


    -  Los vehículos de la comunicación técnica y científica hacen leves las distancias planetarias. Disminuyen los tiempos, se incremen​tan las opciones. Los problemas de la nueva comunicación no son de instru​men​tos, sino de discernimientos y de intencionalidades. Es difícil no dejarse llevar por el aroma de lo novedoso.


   -  Los costos asequibles, la oferta de instrumentos, los espacios de tiempos necesarios para las consultas y el desafío que implica el poseer datos rigurosos y cada vez más exactos y comprobables, volverá locos a los investigadores. Todos estarán en disposición de aprovechar los recursos. Al resultar económicamente asequibles esos procedimientos en la mayor parte de los ambientes, se multiplicarán las relaciones, se facilitarán las informaciones y las influencias se harán irresistibles.


   -  La electrónica de consumo tecnifica la vida y el comportamiento de muchas personas que comienzan a no ser capaces de prescindir de instrumentos de control: en la vida profesional, en los reclamos sanita​rios, en las preferencias lúdicas, etc. Los educadores contarán con un espectro didáctico nuevo en el que no habían pensado y para el que muchos no se sentirán preparados.


  - Los numerosos círculos de intelectuales, corrientes, escuelas, movimientos, aunque no hayan llegado a una "Enciclopedia de las Ciencias Unificadas", como se pretendía al comienzo del siglo XX, han logrado en las últimas décadas popularizar los planteamientos filosóficos, suscitar interrogantes compatibles, diversificar intereses culturales de cada miembro de una humanidad cada vez más exigente. Sigue latente entre los hombres de ciencia el reto de hallar un lenguaje uniforme que permita los intercambios y garantice las fáciles relaciones.


    -  Y, sobre todo, han influido, y seguirán influyendo durante mucho tiempo, las numerosas inteligencias privilegiadas que se convierten de cuando en cuando en centro de atención y reclamo, por sus teorías o intuiciones, por sus interrogantes o rechazos, por sus demandas culturales. Se da también la dinámica de la noticia de prensa, de la vida de la sociedad, de los nuevos mecenazgos. Y ello contribuye a crear cultura, ciertamente con diferentes modelos básicos en relación a otros tiempos.

   El siglo XX terminó, y el siglo XXI comenzó, con desafíos sorprendentes:

  - Acortar los tiempos y las distancias en los desplazamientos del mundo.

   - Lograr una conquista mejor del universo, viajando a planetas cercanos.

    - Vencer los microorganismos que originan tantas enfermedades humanas.

     - Producir nuevos modelos de vida animal y vegetal que resulte más rentable.

      - Conseguir fuentes de energía fácil y limpia, que eviten contaminaciones.

       - Incrementar la mejor producción alimentaria para la población del mundo.

        - Prologar el proceso vital del hombre y vencer en lo posible la enferme​dad.

         - Predecir de modo suficiente las catástrofes naturales y sus efectos. 

          - Dilucidar con altas garantía la existencia o no de vida en el universo.

           - Producir inteligencia artificial compatible con la natural del hombre.

            - Y, ante todo, mantener al hombre el frente del progreso, no supeditado.

   Durante mucho tiempo los problemas éticos van a estar asociados al progreso científico. Y sólo si se promueve una buena educación moral, se podrá llegar a sintonizar respeto y progreso, técnicas y valores, vida y libertad.

   El panorama de la ciencia no termina en el siglo XX, sino que se sospecha una mayor apertura para el porvenir. Una campo inmenso de nuevos productos se adivina en el horizonte cercano:

   + Ondas y fibras ópticas en lucha por ser soporte preferido de transmisión.

    + Obreros que trabajan a distancia desde su hogar, de forma rápida y rentable.

     + Reuniones cara a cara celebradas con interlocutores a miles de kilómetros.

      + Transacciones y transvases mercantiles realizadas en breves segundos.

       + Recursos naturales valiosos, despreciados por no ser ya rentables ante 

               la invasión de materias artificiales, que serán más asequibles

         + Máquinas nuevas, envejecidas antes de ser puestas en explotación.

          + Teorías atractivas, superadas en el momento mismo de ser publicadas. 

           + Programas y textos escolares desfasados antes de concluir los planes

                   académicos para los que se diseñaron y se publicaron. 

              + Espionajes y robos inteligentes, como jamás se había sospechado.

               + Instrumentos de mando a distancia para las operaciones rutinarias.

Un mapa de áreas o sectores de la investigación actual

que tienen que ver con la educación, puede ser el siguiente:


  (  Campo de la Física y de la Química:
     Area de la conquista espacial y apertura en abanico de las aplicaciones.

     Area de la investigación de la materia y de la permutación de elementos.

     Nuevos elementos de uso y explotación industrial, plásticos, fibras óptica.

     Extensión de materias no contaminantes y de energías alternativas.

     Area de las radiaciones limpias y de las energías alternativas.

     Area de la climatología y de previsiones y hasta manipulaciones atmosféricas.

     Area de las nuevas actividades de laboratorio sin posibilidad de riesgos.

     Area de los nuevos sistemas de construcción y mantenimiento de edificios.

     área de los recursos hidráulicos terrestres y sobre todo marítimos.

     Area las de energías radiactivas tanto de fusión como de fisión.

     Area de los nuevos recursos energéticos como el láser y el máser. 

     Area control de las energías geotérmicas y posibilidad abiertas al mañana.

 (   Campo de la Biología y Medicina
     Zona de investigación de la vida y de sus procesos básicos.

     Zona del descubrimiento y del control de microorganimos productivos.

     Zona de manipula​ciones biogenéticas y dominio de los seres vivos.

     Zona de la profilaxis y control las enfermedades infecciosas.

     Zona de la zootecnia y de la ingeniería agropecuaria de vanguardia.

     Zona de la farmacología y avances en la Bioquímica sanitaria.

     Zona quirúrgica y control de los trasplantes y manipulaciones corporales.

     Zona de la tecnología clínica, ciborg, prótesis integradas en el organismo.

     Zona de la psiquiatría y efectos afines neuropsicológicos en la conducta.

     Zona de la nueva producción y conservación de alimentos artificiales.

     Zona de la regulación agraria masiva y de los recursos naturales.

     Zona de la protección medioambiental y del estudio de los ecosistemas.

  (  Campo de la Robótica o mecánica de consumo
     Terreno de los automatismos de producción y de regulación de procesos.

     Terreno de los diagnósticos automáticos y de la transacciones humanas.

     Terreno de la economía y de la moneda electrónica garantizada.

     Terreno de la mecanización burocrática y administrativa.

     Terreno del seguimiento humano de procesos y comportamientos.

     Terreno de las actividades lúdicas y de los ingenios diversivos con pantalla.

     Terreno de los controles sanitarios y de las señales automáticas de emergencia.

     Terreno de la investigación fácilmente almacenada y transferida.

  (  Campo de la Electrónica
     Area de las fuentes y sistemas de la energía de aplicación.

     Area de la electrotecnia y de los recursos electromagnéticos.

     Area de la tecnología de comunicación y de los nuevos cauce de enlace.

     Area de la manipulación de datos y conexiones hombre máquina. 

     Area de la instrumentación electrodoméstica y de la ofimática.

     Area de la mecanización didáctica y de los recursos de aprendizaje dirigido.

     Area de la propaganda comercial masiva y diferenciada por destinatarios. 

     Area de la insinuación subliminal y manipuladora de datos o actitudes.

     Area de las tecnologías militares y artilugios bélicos controlados.

  (  Campo de la Informática
     Sector del hardware y del software y de soportes y programas informáticos.

     Sector de las comunicaciones fáciles, rápidas, múltiples y selectivas.

     Zona del almacenamiento y transformación de información interactiva.

     Zona de los procesos de cálculo rápido y de las operaciones de consumo.

     Zona de la navegación tecnológica productiva y del espacio cibernético.

     Zona de los controles automáticos en lo económico, médico o didáctico.

     Zona de las transmisiones fáciles, múltiples, rápidas y selectivas.

     Zona de la inteligencia artificial, cada vez más posible y desafiante.

  ( Campos de la Economía y del Comercio
     Terreno de la producción artificial y bajo demanda programada.

     Terreno financiero del dinero electrónico y del crédito controlado.

     Terreno del marketing virtual y de las necesidades artificiales generadas.

     Terreno del consumo diferenciado y adecuadamente insinuado por objetivos.

     Diferenciación de niveles comerciales según recursos personales o de grupo.

     Sustitución de las profesiones del sector primario por las del terciario.

     Trabajo preferentemente intelectual y de alta especialización profesional.

PRIVADO 
  En los años venideros el educador se va a plantear cuestiones claves en muchos de estos terrenos:

   ¿Cómo educar al hombre para que siga siendo libre en medio de las demandas de lo fácil, de lo cómodo y de lo múltiple?

   ¿Cómo enseñar a diferenciar lo valioso de lo aparente? ¿Existe verdade​ramente esa diferencia en el orden práctico y no sólo en el teórico?

   ¿Serán siendo válidos los mismos criterios en todos los lugares, a todas las edades, en todas las circunstancias de la vida humana?

     El recordar tantos campos científicos no es alarde ciencia y de ficción. Es, ante todo, una llamada de atención para los educadores: los años venideros se presentan con un trabajo desafiante, hecho en favor de hombres amenazados por sus propios progresos. No es posible en poco espacio y escaso tiempo trazar un mapa de rasgos, niveles, campos, preferencias y procesos de lo que en este momento ya influye y de lo que va a acontecer en las próximas dos o tres décadas. Pero debemos ser conscientes de que se rompen todos los moldes del pasado. Hay que prepararse para educar con serenidad en tiempos turbulentos.

   Del mismo modo, no pueden los educadores ignorar las convulsiones que pueden acontecer en los hombres ante la avalancha de cambios y de nuevos hábitos que es preciso promover para situarse ante la nueva ciencia. No podemos olvidar que cuando los hombres sufren transfor​macio​nes gigantes​cas en sus formas de vida y en sus relaciones interpersona​les, los valores y criterios se alteran, los sentimien​tos se revuelven, la seguridad en sí se debilita.

   Estos y otros aspectos son de esperar para el primer tercio del siglo XXI. Ponen en juego a muchos investigadores que anuncian ya los cambios con un calendario previsto y prudencialmente cercano. Si no conseguimos dar respuestas obje​tivas, es decir superar el estadio de las hipótesis, en los próximos 20 ó 25 años, los hombres se sentirán defraudados, casi podríamos decir acompleja​dos. Experimentarán el temor a perderse. Buscarán compensaciones, que no siempre serán sanas, y tratarán de escabullirse con osadías.

   Desde el uso de materiales desechables y reciclables hasta la difusión de los sistemas sofisticados de protección y defensa personal, desde el teléfono o videofono móvil, adherido a la persona ejecutiva que circula por la calle o al estudiante que se aburre en el aula, hasta los sistemas de consulta inmediata de los datos necesarios para cualquier operación personal o compartida, desde los sistemas de desplazamiento seguro y veloz hasta la configuración del hogar mo​derno según preferencias gratificantes, los sistemas de vida moderna resultan tremendamente renovadores.

   - Se seleccionan a distancia objetos de uso común para ser adquiridos.

    - Se averiguan al instante los datos del que formula una consulta.

     - Se realiza un diagnóstico con sólo responder a un test de emergencia.

      - Se conoce la noticia espectacular al mismo tiempo que está aconte​ciendo.

       - Se consulta una biblioteca o archivo situados en otros continentes.

        - Se identifica un vehículo substraído con sólo una placa de alarma.

         - Se detecta un banco de pesca desde un satélite situado en la atmósfera.

          - Se comprueba la identidad de un delincuente con huellas de hace años.

           - Se encierra en un disco compacto la información de muchos manuales.

            - Se garantiza la paternidad con pruebas de fácil acceso para todos. 

   Resultan incluso tan normales y connaturales esas formas tecnifi​cadas de vivir que ya sólo se aprecia sensiblemente su importancia cuando se produce un vacío en su funcionamiento. No se valora tanto la energía eléctrica como cuando se interrumpe el fluido y las televisiones se apagan, los escaparates se oscurecen, los ascensores se detienen, los electrodomésticos se paralizan.

   Porque no basta decir que hoy el progreso es espectacular. Es preciso entrar en el corazón del hombre, que se siente encerrado en el torbellino de sus demandas, para poder averiguar parte de los efectos que se producen. Y no hay más que dos alternativas para ser consecuentes: abandonarse a las oleadas del cambio y reducirse a consumidores del progreso; y tomar las riendas de las riquezas tecnológicas y doblegar sus ofertas al servicio de ideales superio​res.

   Además esta revolución no afecta sólo a los países de economías desarrolla​das. Se hacen todavía más distorsionantes en los ambientes primitivos en que se pasa de la etapa prehistórica a la civilización avanzada en un tiempo record, con sólo que se descubra un factor dinamizador explosivo de la economía, como puede ser el petróleo, los diamantes, los minerales o metales preciosos.


  •  Es evidente que el indígena que desde una canoa de corteza o de totora se aventura a subir a una lancha con mando automático y con antena parabólica, cambia con sorpresa su sentido de los dioses por la admiración de lo rentable. Fácilmente vincula la trascendencia con el rugir de los motores, más que con el canto de la aves nocturnas o con el susurro de los vientos.


  •  Si el curandero de inteligencia natural despierta descubre que es posible formular un diagnóstico clínico con un programa de ordenador, es posible que desconfíe del uso primitivo de sus hierbas y sahume​rios, que a los hombre cultos produce curiosidad o hilaridad.

   Y, aunque el hombre civilizado parezca muy alejado ya de hierbas medicina​les y de canoas, algo le acontece todavía cuando observa multitud de reclamos científicos de los tiempos nuevos. Tiene la impresión de que se halla más cerca de los primitivos, que siguen viviendo en la selvas, en los ríos y en los valles, que de los astronautas, de los informáticos, de los expertos de la cibernética y de la robótica de producción y de investiga​ción.

   En este mundo es donde urge, para evitar el desconcierto, tomar posturas educa​doras de vanguardia, si no se quiere correr el riesgo de perder la correcta orientación de la vida y la confianza de las personas. Y no es fácil hallar esos educadores, salvo cuando se tienen personas con actitudes ascéticas de renuncia a la comodidad pasada y con generosos deseos de conversión perpetua. 

   Por eso nos interesa esta reflexión, que es la única que nos puede hacer entender a fondo la misión que los educadores con ideales elevados tienen hoy en el mundo en transformación revolucionaria.

   - Hace falta personas que, desde la serenidad, ayuden a descubrir la luz de la libertad humana, también en medio de los progresos,


   - Serán los mejores educadores aquellos que sepan mantener serenos la austeridad en medio de los reclamos del consumo y graduar oportuna​mente sus recursos en función de los fines y sólo de ellos.


   - Y también son necesarios con urgencia los que proclamen los ideales humanos de la trascendencia en medio de los inventos y de los recursos que invitan a pensar y vivir sólo en la rentabilidad inmediata. 

   ¿No son los Institutos y movimientos de educación cristiana las principales canteras de este tipo de profetas que el mundo convul​sionado de hoy reclama? ¿No es precisamente lo que se sospecha será la primera necesidad del mañana?

     2.  Efectos humanos de la explosión tecnológica

         y respuestas vitales de los educadores
   Es evidente que lo interesante para nosotros ahora no es tanto la constata​ción del cambio portentoso de la ciencia y de la técnica de nuestros días sino, ante todo y sobre todo, pensar en los modos de preparar al hombre para asumir los efectos psicológicos, sociales, morales, intelectuales y hasta espirituales, de estos recursos y del género de vida que ellos contribuyen a promover.

   El hombre moderno sigue teniendo las necesidades radicales de la naturaleza de que es portador: afanes intelectuales, valores morales, necesidades afectivas, recursos sociales, reclamos espirituales. Pero algo peculiar surge en su mente cuando se hace protagonista de tantas acciones y operaciones y cuando se va abriendo a la vida, consciente de sus nuevas posibilidades.

   Para entender a este hombre interesa detectar lo que puede resultar de esas nueva situación en referencia a la función educado​ra, y eventualmente evangeli​zado​ra, de las nuevas actitudes mentales y morales que se desencadenan en su interior.

   Al margen de consideraciones excesivamente generales, podemos aludir a algunas previsiones que ayuden en alguna forma a sentir y a intuir lo que pueden ser los días venideros en la sociedad. Esas variables pueden determinar el itinerario de reorientación y de adaptación que se puede, y tal vez, se debe adoptar con respeto a esos nuevos hombres.

    a) La tecnificación implica riesgo de deshumanización.
   En cierto sentido es lo que acontece a muchos hombres modernos que viven en ambientes rápidamente cambiantes, si no han sido preparados para dominar desde la infancia, y de forma reflexiva y gradual, las situaciones nuevas y los progresos. Entonces se sienten sorprendidos y desconcertados.

   Unas veces reaccionan huyendo, con frecuencia entre lamentos. Pero terminan absorbidos por el torbellino de máquinas y de electromeca​nismos, de reclamos y de recursos, de instrumentos que crean adición y pobreza mental y moral. 

   Así acontece con los habitantes de una aldea, a la que llega por sorpresa la luz eléctrica y, con ella, la televisión, el cine o los electrodomésticos; y a todo ello acompañan valores sociales diferentes, creencias religio​sas discutidas, hábitos morales tolerantes, tradiciones menosprecia​das, ideales de vida discrepan​tes. 

   Y es lo que sucede a multitud de hombres de los tiempos recientes, cuando se rehacen las formas de trabajo o de convivencia de forma intempestiva.

 - Se sufre por lo que no se consigue más que se goza por lo que se alcanza.

  - Se incrementan las reacciones de agresividad y las actitudes hedonistas.

   - Se intensifica su egocentrismo desconcertante incluso agresivo y violento.

    - No mejora su felicidad, aunque crezca su nivel de vida y su consumo.

     - Son víctimas de alteraciones de personali​dad que, con frecuen​cia,

            disminu​yen las capacidades de reflexión y de convivencia.

   Entonces resulta que, lo que en principio debía convertirse en apoyo decidido para el trabajo más cómodo y la mejora de vida, se transforma en motivo de distorsión. Cada nuevo instrumento de uso supone insatisfacción. Se cavila sin cesar para mejorar su situa​ción, por intereses crematísti​cos o por rivalidad estimulante, pero no se mejora la paz y la felicidad.

   La simple mecanización ni mejora las relaciones familiares ni aumenta las riquezas morales de fortaleza, de paciencia, de solidaridad. Ni garantiza la salud, la paz o la serenidad, ni posibilita una mejor comunicación de fondo con los semejantes. Es lo que acontece en la actualidad y es probable riesgo para el porvenir: el virus mecanicista se apoderara del hombre y reduce la libertad.

   Surge una fiebre o riesgo de deshuma​nización, tras​torno conven​cio​nal, que se inicia con frecuencia en los primeros parpadeos del infante ante la pantalla del televisor y puede conducir a un nuevo tipo de hombre consumidor y resignado, pero no feliz y abierto al mundo nuevo.

   Estos síntomas se van a incrementar, si no se descubren fórmulas atractivas y adecuadas de formación para el progreso, de señorío ante la tecnología, de crecimiento espiritual paralelo al enrique​cimiento material.

   ¿Entenderán esto en los años venideros todos los educado​res?


   ¿No es la hora de los educadores con ideales superio​res, el gran momento de aquellos Institutos educativos que han ido gestando una valiente pedagogía de la grandeza moral, sobre todo para los períodos de crisis y para los hombres necesita​dos?


   ¿Estarán preparados los Institutos los próximos veinte años para cumplir con esta misión de trascendencia histórica?

   b) La competitividad, el hedonismo, la inseguridad.
   Es otro de los efectos de la revolución científica y tecnológica. La rapidez de las operaciones mecanizadas pone a sus protagonistas en disposición de conse​guir mejores resultados con menos esfuerzos.

   En esta situación se tiende a comparar los procesos propios con los ajenos y se multiplican inadvertidamente actitudes viscerales de rivalidad y emulación. Se llega a una vida de cambios irresistibles. Se desencade​nan fenómenos de lucha económica y emulación psicológica y sociológica, a veces rayanos en la envidia y en la ambición desmedida. No surgen por necesidades primarias insatis​fechas, sino por el vacío profundo se apodera del corazón y hasta de la mente.

   Ha sido prioritario en determinados ambientes muy desarrollados, en donde el valor supremo se identifica con el triunfo inmediato, en donde los compañeros de trabajo son hipotéticos rivales, en donde se lucha más allá de lo justo, de lo noble, de lo sensato, sin tener objetivos claros y, lo que es peor, sin elevar los ojos a ideales desinteresados.

   Esta tendencia se prevé cada vez más intensa, a medida que se van superando obstáculos en la consecución de todo lo que se desea o se precisa. Es de suponer que los años venideros van a requerir mucha luz y mucha fuerza en todos los que intervienen en educación, para que los seres humanos no experimenten desviaciones de efectos insospechados:

    - en lo ideológico, con pretensiones de agnosticismo y escepticis​mo;

    - en lo moral, con actitudes de atonía ética y hedonismo; 

    - en lo afectivo, con peligrosa anestesia estética y espiritual.

   Si la conveniente educación no se ofrece oportunamente, surgirán en muchos ambientes preocupan​tes sociopa​tías e inespera​das desviaciones:

   - la violencia prematura, incluso infantil, que desconcierta a los adultos;

   - la crueldad, como manifestación de valentía enfermiza y arrogan​te;

   - la desvergüenza, como signo de las carencias éticas y conviven​ciales;

   - la insolencia, como modo de justificar las propias acciones inmorales;

   - la pereza, como respuesta ante la necesidad de esfuerzos y sacrificios.

   - la anarquía y la rebeldía, como reacción ante las demandas de sumisión:

   - la insatisfacción generalizada, a pesar de la abundancia material.

   Resulta como si la ambición de progreso de los científicos, la creatividad de los artistas y la libertad de expresión de los políticos, se contagiaran a todos componen​tes de la sociedad: intelectuales, comercian​tes, producto​res, consumi​dores.., y llegara a la familia: padres, hermanos, demás parientes... para terminar dominando el corazón del hombre desde los primeros años de la vida.

   Se tiene, a veces, la impresión de que atenaza a muchos hombres un vacío que es difícil de llenar, que muestran prisas inexplicables como forma de ocultar algún temor o recelo, que prefieren acciones atrevidas para escapar del aburri​mien​to. El hombre que nace de la revolución científica se halla como aquejado de vértigo y de malhumor. Ni tolera una demora ni soporta una contradicción.

   Y no cabe duda de que en los años venideros todos estos síntomas se van a intensificar. Al menos eso va a acontecer, si no se sabe disponer las mentes y los corazones para otro tipo de respuesta. Por eso interesa tanto mirar hacia el futuro y prevenir a tiempo las desviaciones.


  • ¿Son conscientes los educadores de estas carencias morales, como lo son, por ser testigos directos y cotidianos, de las carencias culturales que reflejan muchos de sus escolares de los ambien​tes desahogados?

 
  • ¿No llega el momento de que la pedagogía cristiana, los Institutos que son sus principales representantes y los educadores con ideales superio​res, perfile planes de enri​quecimiento personal en donde el altruismo y la solidaridad, la justicia y la austeri​dad, la alegría y la paz, se armonicen con los juegos electrónicos, con los desplazamientos turís​ticos y con anuncios comerciales de los medios de comunica​ción social?


  • ¿No es una de las misiones de los educadores cristianos el llenar de valores espirituales las máquinas modernas como en el pasado llenaron de sabiduría divina los libros y los programas escolares?

    c) Conduce a la civilización de la rentabilidad.
   La abundancia de recursos nos lleva, sin darnos cuenta, a una civilización del bienestar y del pragmatismo. Entonces, las cosas, como las personas, se estiman por su utilidad y no por su dignidad. Los hombres, perdidos entre tantos instrumen​tos y bombardea​dos por tantas demandas de progreso, incurren en el espejismo de creer en el paraíso de las soluciones mágicas. Pero no estará de más que insinuemos lo que van a ser valores constantes en los años venideros.

   En primer lugar, los instrumentos no darán satisfacción continua y con frecuencia aumentarán la ansiedad y la urgencia de su sustitu​ción por otros mejores. En consecuencia, el hombre vivirá cada vez más pendiente del consumo y no de la satisfacción de la posesión. Buscará con insistencia respuestas inmediatas y se impacientará más de lo tolerable.

   Y por otra parte, la abundancia de recursos afecta hoy a un número limitado de agraciados, que se debaten en la lucha por sostener sus privilegios, sabiendo que en su entorno abundan las indigencias.

    La nueva tecnología, al ponerse al servicio preferente de un hombre minorita​rio, produce deficiencias morales que los años se encargarán de incrementar, se​gún los ritmos crecientes de distancia​miento, de resentimiento y de competitivi​dad interclasista, interracial e intercultural.

   A pesar de ello, no podemos ignorar los efectos previsibles que producen las transforma​cio​nes técnicas y científicas. Pero no se pretende con su conoci​miento satisfacer la curiosidad de quien explica la naturaleza de los hechos, sino compro​meter la actuación del responsable que pretende ofrecer soluciones viables a los problemas reales.

   Algunos de ellos nos pueden hacer reflexionar:
   - La dependencia de los espectáculos de masas, artificiales y manipulados,

          y la pérdida de las relaciones evasivas de signo natural y espontáneo.

     - La esclavitud subyugante ante los reclamos de la propaganda comercial 

            y la sustitución de las necesidades naturales por las artificiales.

       - La estimulación enorme de la fantasía y de la afectividad desbordantes,

              con la consiguiente perturbación de la atención y fuerza abstracti​va.

          - La versatilidad mental, urgencia del cambio, la búsqueda de inmediatez,

                 al paso que se debilitan las energías creativas y la actitud crítica.

            - El crecimiento del egocentrismo y de la comodidad y de la facilidad,

                   con peculiares reacciones derrotistas para superar los obstáculos. 

   Este panorama de rasgos no es efecto directo del uso de mecanismos técnicos y del desarrollo de programas estandardizados. Más probablemente se debe a la carencia de sistemas educativos que hagan superar los inconvenientes de la tecnología con procedimientos de reflexión, promoción de valores profundos de la persona, articula​ción de comportamientos y hábitos de trabajo más personales que gregarios, más profundos que superficiales.

  • ¿Será factible corregir el rumbo pedagógico y mejorar la formación de los niños que inician su andadura escolar a comienzos del siglo XXI, para que lleguen a ser ciudadanos mejor formados?


  • ¿Es mucho pedir a los educadores cristianos que asuman esa misión?

   d) Ante la nueva ciencia, se requieren nuevos esquemas mentales.

   La técnica no es un mal, sino un instrumento neutro en manos que pueden usarlo mejor o peor. Puesta en manos del hombre libre, puede hacer maravillas de bondad: mejorar la salud, aumentar la comunica​ción humana, estimular la felicidad. Si sólo se usa como instrumento de poder, termina siendo destructora.

   Lo que no deja lugar a dudas una buena consideración de lo que es la ciencia nueva es que hay que prepararse para sus exigencias; sólo con una buena educación se pueden dominar sus demandas absorbentes y someter al imperio de la razón lo que ella tiene de vocación imperia​lista.

   Podemos recordar algunos rasgos que van a exigir mucha atención a los educadores en los decenios venideros:


  (  Hoy se da un masivo y acelerado desplazamiento laboral del sector primario (agricultura) al terciario (servicios), pasando por el secundario (comercio, industria). La técnica desplaza grandes grupos humanos de los campos de cultivo, de los barcos de pesca, de las mimas y de los montes, para llevarlos a las fábricas, a los talleres, a las oficinas, a los servicios, a las profesiones de apoyo, de convivencia, de atención sanitaria. ¿Cómo se prepara a los hombres para esos cambios?


  (  La tecnología y la ciencia desencadenan procesos de transfor​ma​ción global. Se manejan instrumentos, pero no se tiene la infraestruc​tu​ra de la cultura libre. Entonces los juicios se vuelven superficiales, las actitudes frágiles, las disposiciones débiles. El hombre se transforma en consumidor de máquinas. Queda prendido en ellas como el insecto en la tela de araña. ¿Se prepara al hombres para ese nuevo mundo?


  (  La debilidad y la inexperiencia impiden reacciones de libertad. En muchos ámbitos, la tecnología sobreviene improvisadamente. Se salta de la caña de pescar a las pisci​factorías. Se cae en una nueva esclavi​tud, en donde los señores son los astutos manipula​dores de la imagen, los que crean necesidades artificiales, deseos, diversiones, expectativas ligeras; y los servidores son los grandes grupos que se ponen incons​cientemente a su disposición. ¿Es posible librarse de la trampa del consumo fácil y del tributo ciego a las minorías privilegia​das, que va a ser cada vez más sutil y extendido?


  (  Se adquiere nueva visión del planeta a través de progra​mas con frecuencia tendenciosos. Se pone en peligro la defensa de los valores morales, los cuales son las únicas energías que aseguran la felicidad humana, en la medida en que es asequible. Los mitos corren el riesgo de reemplazar a los héroes y el lenguaje artificial desplaza al natural. Sólo si se preparan los hombres para reflexionar además de mirar y contem​plar, se puede aspirar a que sean libres. ¿Quién realizará esta labor en un futuro inmediato para que muchos hombres se sientan liberados? 


  (  Además se crean movimientos y pretensiones utópicas, a veces de signo ecológico, y en ocasiones de carácter esotéri​co y sectario, en determi​nados ambientes con engaños sutil​mente tramados para explotar al débil y con mucha frecuencia buscando los desahogos fingidos: espec​táculos luminosos, campañas políticas artificiales, prensa erótica, prácticas espiritistas o de otros alcances teledirigidos. ¿Es posible librarse de las ataduras que en muchos originan y que van a seguir cautivando adeptos y clientes? 

   No vamos a ahora a discutir si la tecnología empobrece al hombre o le vuelve más ágil de mente, más exigente y observador, más intuitivo y capaz de estable​cer relaciones. Es posible que así sea. De lo que no cabe duda es de que le cambia los diseños intelectuales y morales, sobre todo si en los años infantiles no ha sincronizado sus modos de pensar y querer con sus demandas y con sus riesgos.

   Pos eso no podemos negar que la revolución tecnológica pone al educador en situación difícil, sobre todo si no se siente con vocación de señoría y se resigna también él a ser simple y humilde consumidor. Por eso es tan importante que reflexione y la acompañe de programas inteligentes: de la promoción de valores morales, del cultivo de riquezas espirituales, de la apertura a servicios sociales, de la apertura a disposicio​nes estéticas.

CONTRASTE DE LA TECNOLOGIA DE HECHOS Y DE ENSUEÑOS


 30 hechos tecnológicos pasa​dos

 1455. Gutemberg inicia la imprenta.

 1727. Fotografía.

 1790. Telégrafo óptico.

 1800. Maquina de vapor de Evans.

 1837. Telégrafo electromagnéti​co.

 1842. Facsímil.

 1873. Teoría electromagnética.

 1876. Teléfono.

 1899. Conmutación automática.

 1896. Radio.

 1925  Radar.

 1926. Sistema de TV.

 1939. Bomba atómica.

 1945. Explosión de Hirosima y Nagasaki.

 1946. Primer ordenanor digital.

 1948. Transistor.

 1948. TV por cable. 

 1952. Primera bomba hidrógeno.

 1955. Primer cable coaxial.

 1957. Primer sistema MIC.

 1957. Primer satélite lunar, Spunitk I.

 1960. Primera central de 

         conmutación electrónica.

 1961  Primer viaje espacial humano.

 1962. Primer satélite TELSTAR.

 1964. Circuitos integrados.

 1969. Primer hombre en la Luna.

 1970. Fibra óptica.

 1976. Teletex televisado y viewdata.

 1980. Microchips.

 1990. Uso masivo de láser en medicina.




 20 Hechos tecnológicos del futuro

 2001. Extensión comercial del nuevo In​ternet.

 2002. Difusión de la fotografía tridimen​sional.

 2005. Radiografía del mapa cro​mosomá​tico

         humano y de múltiples seres vivos.

 2007. Extensión de ordenadores inteligen​tes.

 2009. Cirugía automática y microcirugía.

 2010. Masiva sustitución del soporte papel

         por el soporte magnético.

 2012. Uso habitual del dinero virtual.

 2015. Control de microclimas rentables.

 2020. Producción abundante de alimentos

         en lechos marinos y en desiertos.

 2025. Habitual sustitución de energías

         conta​minantes por ley internacional​.

 2010. Plataforma espacial Freedom de tipo

         multinacio​nal en servicio comercial.

 2020. Viajes comerciales a la Luna. Turis​mo.

 2030. Plataformas geoestacionaria en órbita.

 2040. Abundante difusión de las ciudades

         marinas en plataformas estables.

 2050. Control de la disminución de ozono y 

         producción cempensatoria del mismo.

 2055. Viajes comerciales a Marte.

 2060. Granjas solares rentables en la Luna

          para productos selectos.

 2065. Grandes centrales de energía limpia

          y barata en el espa​cio.

 2075. Creación de burbujas atmosféricas

          en Marte y Venus. Vida humana esta​ble.

 2090. Agricultura planetaria de importan​cia, 

          y efectos rentables en el comercio terres​tre.

Década de los noventa, procesos incontrolables: CD.Rom, información virtual, elemento químico 114,

    control del genoma humano, scanner informatizado, fotografía digintal, Internet. 2, etc, etc

    Cada hecho tecnológico debe llamar la atención  y desafiar la concien​cia 


    ¿Seguimos pensando igual que si no existieran hechos tecnológicos nuevos?

    ¿Preparamos al hombre del mañana para asumir la aceleración de la técnica?

     ¿Identificamos educación moderna con educación adaptada a la tecnocra​cia?​

      ¿Responde el perfil del educador del siglo XX más al del XIX o al del XXI?

  3. La respuesta de los religiosos educadores

 ( ¿Qué representa para los religiosos educadores este panorama sintetizado de la nueva cultura y los lenguajes de la técnica moderna? ¿Qué significan hoy y qué van a significar en los años venideros?


  (  ¿Qué puede suscitar en las mentes la explosión tecnológi​ca, los nuevos instrumen​tos, el cambio acelerado de recursos, sobre todo en relación a los servicio educativos de quienes se entregan por vocación a ellos?


  (  ¿Qué se puede añadir cuando los educadores dedicados a la función de orientar al hombre hacia los valores superiores se sienten también ellos un tanto alterados o desconcertados?

   Hay que urgir respuestas claras, sinceras, abiertas, e incluso contundentes, cuando surgen estos candentes interrogantes. Y hay que dar esas respuestas en la doble clave del educador que mira hacia la formación de un hombre libre, de una personali​dad sana. Sobre todo, en nuestro caso, hay que descifrar la misión del testigo evangélico que quiere armonizar los inventos con el Evangelio.

   Es posible y hasta fácil, pues el mensaje cristiano nunca ha sido incompatible con la ciencia más avanzada ni tampoco lo será en lo tiempos venideros.

   Precisamos recordar que, en el orden de los criterios, las respuestas no van a ofrecer ninguna dificultad significativa en el porvenir, como no han existido obstáculos para saber cuál es el mejor camino en los tiempos pasados. Gracias a la ciencia y a la técnica de la comunicación, quedan muy lejanos los días en que el cine, la televisión, los deportes colectivos, los bailes y danzas, las fiestas, etc. se miraban en algunos ambientes religiosos con prevención moral.

   Pero no cabe duda de que alertas intensas resuenan en la conciencia de los creyentes cuando se detectan anomalías en el uso de los lenguajes nuevos:


  ( Cuando se cultiva el silencio prologado en el hogar para poder seguir de forma interminable seriales de nula calidad ética o estética...


  ( Cuando se esclaviza el muchacho, o el adulto, a las máquinas de diversión, con verdaderos comportamientos de ludodependencia...


  ( Cuando se evita el esfuerzo mental, relegando a los artilugios de bolsillo notas, cálculos o datos, con atrofia de las formas naturales... 


  ( Cuando se apaga la sensibilidad ética y la pornografía, la vulgaridad o la violencia se exhiben como forma de entreteni​miento, incluso en el entorno del hogar, con carencia de pudor y con exceso de ligereza.


  ( Cuando, bajo el pretexto de diversión, se desarrollan actitudes malvadas: xenofobias, racismos, odios, venganzas, malas intenciones.

   Esto se da con frecuencia, y se va a producir cada vez con más  amplitud, sobre todo ante el irremediable incremento de los productos visuales y de fácil acceso, es preciso reflexionar a fondo en la forma de promover ayudas y compensa​ciones pedagógicas. No se debe hacer con postura defensiva y con desconcierto ante lo que va a venir. Es preferible la gallarda actitud constructiva, que lleva a asumir compromisos y criterios cada vez más definidos en defensa de una formación humana y trascendente.

   Y esta labor, o este servicio social y eclesial, alguien lo tiene que conseguir.


  ( Difícilmente los Estados y los grupos no creyentes van a ser capaces de aportar soluciones a estas nuevas necesidades de los hombres de hoy. Son los Institutos y los educadores cristianos los que tienen la clave de las respuestas y soluciones.


 ( Sólo los educadores con ideales elevados pueden proclamar la liberación y las grandezas de la Resurrección. Esto es lo que habrán de hacer cada vez más los Institutos educadores en el mundo arrollador de la tecnología y de la imagen como lenguaje social.


   ¿Serán capaces de entender su misión en este terreno?
   No cabe duda de que la pregunta acuciante de qué se debe hacer para dar la mejor educación humana en medio de lenguajes mecánicos axfisiante, que no se pueden evitar o ignorar, o cómo ofrecer educación religiosa por medio de los recursos tecnológicos masivos, exige una repuesta profunda, no superficial. Es condicio​nante de las actuaciones que se puedan realizar y supone que quien la ofrezca con acierto tiene que apoyarse en criterios claros y firmes.

 
   a)  En primer lugar, los avances científicos y técnicos son dones de la inteligencia humana y hay que asumirlos con la certeza de que pueden ser puestos al servicio del hombre.

   Un educador forma bien a sus alumnos cuando les enseña a apreciar la técnica y la ciencia y les dispone para que la pongan al servicio de la verdad y de la humanidad, sin dejarse esclavizar por ella.

   Habrá, pues, de mirarla como riqueza y no como amenaza. Entonces sabe ofrecerla a cada alumno como un bien. Y actúa en consecuencia:

     - Le prepara para la vida cuando le hace dueño de los instrumen​tos.

     - Le dispone para el trabajo, si le forma para el uso libre de los mecanismo.

     - Le enseña a diferenciar lo que es uso y lo que es dependencia.

     - Le ayuda a caminar entre máquinas ingeniosas sin atarse a ellas.

     - Siempre le pone en guardia contra el engaño de tener "últimos modelos".

     - Le anima a adaptarse al entorno cultural y científico en que se desenvuelve.

     - Actúa con los alumnos desde la vanguardia y no desde la rutina o la pereza.

   El panorama de las transformaciones científicas y técnicas que se han ido desarrollan​do en las décadas pasadas, y se van a acrecentar en los tiempos venideros, es demasiado importante para contemplarlo con ligereza. El educador debe mirar el futuro tecnológico con optimismo, incluso con entusiasmo, no porque es irreversible, sino porque es resultado de la inteligencia humana.

   Pero ha de ayudar a orientar a los alumnos en lenguajes de uso y no de consumo, con sobriedad y autodominio y no con ligereza y voraci​dad, aprove​chan​do los recursos para el trabajo y no cultivando fachadas para la vanidad.

   Si además sabe hacer de los instrumentos ocasiones para que aprendan a situarse en la vida, para que se abran a la ayuda a los demás, para que se vayan haciendo capaces de discernir entre lo necesario, lo conveniente, lo superfluo y lo francamente perjudi​cial, les está disponiendo para vivir un mañana de libertad. Entonces no les deja atarse a una cadena atenanzante de producción y consumo, en donde el hombre no es más que un factor valorado en términos de rentabili​dad, es decir por su capacidad de producir y por su posibilidad de consumir.

   Indudable es que, en los años venideros, los que forman parte de los Institutos nacidos para orientar y formar tendrán que hacer esfuerzos de reflexión.

   Serán beneficiosas sus actuaciones si saben adaptarse:

      - Si parten de una postura de austeridad personal y sobriedad colectiva.

       - Si se ponen en disposición de ser modelos, y sólo eso, ante los alumnos.

        - Si saben diferenciar lo que es técnica positiva de mecánica pasiva.

         - Si no confunden ciencia y cultura, ética y estética, fe y creencia.

          - Si no identifican rentabilidad inmediata y ventaja a largo alcance

           - Si promueven la libertad de opción sin llegar a la anarquía de elección.

            - Si saben adaptarse a los medios y sobre todo a quienes los usan.

             - Si logran la fortaleza suficiente para ser dueños y no servidores,

                  de la imagen, del movimiento, de la oferta inmediata.

   Y se reducirán a meros adictos a la cadena interminable de los esclavos "consumido​res", a pesar de estar destinados por vocación a ser modelos de libertad para los demás, si no saben situarse como educadores, si no actúan más que como meros números de una sociedad tecnificada y esclerotizada que se valora por la eficacia y por la novedad y no por la autenticidad y la profundidad

   Serán verdaderamente pobres, o parecerán empobrecidos, en cuanto seres humanos, si ellos mismos se sienten perdidos:


   - Si viven de lo artificial y no de lo natural, bajo la droga de la pantalla engañosa, bajo el imán subyugador de la imagen ficticia.


   - Si piensan con los criterios manipuladores de la propa​ganda y no de valores firmes, que son los únicos que posibili​tan discernir.


   - Si se entregan más a satisfacerse con un instrumento que a usarlo si conviene y puede ayudar en el trabajo eficaz.


   - Si miran más al propio gusto ante las habilidades adquiri​das que al servicio de los demás, el cual siempre exige renuncia y esfuerzo.


   - Si no diferencian entre lo que es evasión y juego y lo que realmente constituye comunicación humana y enriquecimiento mutuo.


   - Si se entregan ingenuamente a los mecanismo sin capacidad critica y por el solo placer de buscar sensaciones inmedia​tas.


   - Si se lamentan por lo que se ha perdido, sin medir su valor real, pero nada hacen para conservar lo que es verdaderamente trascendente.


   - Si se declaran derrotados por la fuerza de la imagen y por su fugacidad, sin capacidad de juzgan ante sus atractivos. 


   - Si no se ponen en actitud de comenzar siempre de nuevo cuando 

               los proyectos no han alcanzado los objetivos se esperaban.

   ¿Que las buenas disposiciones y actitudes son difíciles de adoptar por la mayor parte y que muchos no llegarán a ellas, al menos en grado suficiente?

   De esto no cabe la menor duda. Pero el educador cristiano habrá de tener muy claro en los tiempos venideros que es posible, urgente y conveniente configurar modelos de referencia para que la población, sobre todo los jóvenes, sepan a qué atenerse. A él corresponde prestar este servicio. Y nunca tendrá más facilidades para ellos que cuando actúe en conjunción con los demás educadores de su estilo o de sus ideales.


   (  ¿Acaso no han hecho eso los religiosos desde que surgieron como institución en la Iglesia? ¿No se han compro​metido públicamente desde siempre a ser pobres y parecerlo, a vivir una virginidad fecunda por el Reino de Dios, a encuadrarse bajo la dependencia de personas y de normas que facilitaran una misión?


   (  ¿Y sería mucho pedirles hoy que hicieran voto de pasar tantas horas de oración como las que pasan de descanso, de hacer voto de  preparar sus actividades apostólicas con tanto tiempo como se dedican a entretenerse con los hombres?

   Es cierto que la explosión tecnológica ha originado, al igual que la piedra en un estanque, un hermoso conjunto de ondas concéntricas y que la situación de cada persona depende del lugar exacto en donde se encuentra en ese flujo y reflujo de la impactos ambientales. Pero es preciso tener los ojos abiertos para no dejarse anegar cuando la cresta brava de la onda llegue a nuestro trabajo, a nuestra acción evangelizadora, a nuestra misma vida personal.

   Y es deseable que esas disposiciones se incrementen en los ilusionados años venideros. ¿Por qué?


  * Los años venideros y el cambio tecnológico pueden revitalizar


    o pueden arruinar las formas clásicas de la religiosi​dad.
   La excesiva tecnificación de la vida moderna, del trabajo, de la convivencia, puede pertur​bar la sensibilidad ética, al atrofiar la estética y alterar la espirituali​dad. Si Santa Teresa de Jesús recordaba a sus religiosas que "Dios también está entre los puche​ros", bueno será enseñar a los hombres nuevos a mirarlo entre los robots, entre los ordenadores y entre los mecanismos más sofistica​dos.

   Pero esto no se consigue sólo con recomendaciones. Se necesita la oferta de modelos de vida, con cautivadoras sugerencias de servicio fraterno y con la invitación a compromi​sos personales fuertes.

   Todo ello no es posible sin profundidad de valores, sin claridad de criterios y sin opciones bien definidas. Lo que van a necesitar los hombres del porvenir van a ser educadores de fe robusta, que les enseñe a amar hasta el heroísmo cuando la ocasión llegue.

   Y por eso en cualquier circunstancia, y superando muchos tópicos, hay que hacer compatibles las máquinas con los esfuerzos, los programas audiovisuales con los sacrificios ascéticos, los anuncios comercia​les con las claras actitudes de renuncia y austeridad. Será el gran servicio de los educadores a los niños que nacen a la vida entre programas informáticos y entre alternativas tecnológicas.

   Será el modelo hermoso de vida que presentarán a los jóvenes que se sienten reclamados por energías nuevas irresistibles y necesitan personas de carne y hueso que hagan ante ellos lo que dicen que ellos deben hacer.


 * Los valores humanos deben estar siempre por encima de los instrumentos que los anuncian, pero no a distancia de ellos.

   Es interesante también resaltar ante los educadores del mañana que el hombre se define por su dignidad y no por su utilidad. Por mucho que progrese la tecnología y se use lo que de ella se deriva, el corazón humano siempre conocerá la soledad y el sufrimiento, como también descubrirá, sólo por experien​cia, riquezas como la amistad, la solidaridad y la comprensión fraterna.

   La educación cristiana de los años venideros, por muy tecnificada y sofisticada que se presente en cuanto a recursos, siempre habrá de poner su plataforma de operaciones en la promoción del Evangelio. No hay educación si no hay amor, del mismo modo que no hay paternidad o maternidad si sólo hay fecundación biológica. El hombre es un ser vivo en el que se identifican lo espiritual y lo corporal, lo biológico con lo psicológico, lo terreno con lo divino.

  Por eso, en medio de la revolución tecnológica y de los cambios, los hombres seguirán necesitando vínculos más profundos que los lenguajes. 


  - Los deficientes mentales o físicos reclamarán durante los próximo quinquenios ante todo amor, por muchos que sean los recursos técnicos que se pongan a su servicio y por cualificados que sean los educadores expertos que les asistan, apoyen o instruyan.


  - Los delincuentes y los marginados necesitarán compren​sión y afecto humano como válvula terapéutica para sus deficiencias persona​les. Y esto no brotará nunca de las entrañas frías de un programa de rehabilita​ción, sino del corazón compasivo que se adhiere con generosi​dad al malvado y trata de hacer con él lo que puede.


  - Los huérfanos pueden criarse y formarse en el más sofisti​cado de los asilos, dotados de todos los adelantos de la ciencia y de la técnica de la comunicación. Nada ni nadie reemplazará jamás el corazón de una madre; y sólo la cercanía afectiva de alguien que ame se asemejará en algo a lo que la naturaleza ha sabido preparar desde siempre.

   Significa esto que la tecnología seguirá avanzando con rapidez. El educador estará preparado para asumirla sin desconcierto. Pero no se debe deslumbrar ante ella. Su espíritu educador valdrá siempre más que el mejor de los inventos.

   La explosión relacional y convivencial que se avecina podrá resultar una buena ayuda en las tareas de educación. Mas se requerirá espíritu para acercarse al hombre que crece en cada niño, a la persona que anida en cada joven.


   * Ha llegado el momento histórico de nueva configu​ración educa​dora, la cual supone afán de búsqueda y adaptación, pero con cuida​do para no reducir la conversión a un cambio de lengua​jes.

   Ante todo esto, es preciso llegar a una conclusión, que hasta puede parecer demagógica y tendenciosa. En las circunstancias tecnológi​cas en que se va a desenvolver la educació​n en los primeros decenios del siglo XXI, se van a necesitar con urgencia hombres buenos que marquen caminos. No bastará técni​cos excelentes que manejen instrumentos.

   Será bueno que los educadores superen las tentaciones de conver​tirse en ingenieros de telecomunicación, programadores informáti​cos, expertos en lenguajes audiovisuales. Todo ello es bueno. Pero sólo serán buenos educado​res sin son cercanos, acogedores y animadores de hombres libres.

   - Personas libres que enseñen a los jóvenes, a mantenerse indepen​dientes 

         de los intereses, de los placeres, de las rentabilidades, de las ataduras.

   - Maestros buenos que marquen con su ejemplo caminos y ofrezcan modelos 

           para que la vida discurra en convivencia y no en enclaustra​mien​to. 

   - Amigos disponibles para quien la acción educadora no se reduzca a eficacia

           sino que se organice como acompañamiento profundo de corazo​nes.

   - Almas elevadas, con inteligencia, con afectividad, con capaci​dad de opción,

            pero sobre todo con visión trascendente y con plena dedica​ción.

   - Incluso miembros fieles de grupos lanzados a una tarea responsa​ble,

            y capaces de multiplicar sus esfuerzos, conjuntar sus tareas,

            complementar sus proyectos, diversificar sus servicios. 

    Se puede decir que, si no existieran los religiosos, las personas y los Institutos, y sobre todo los educadores comprometidos y desinteresados, sería la hora de inventarlos en la sociedad y en la Iglesia.

    - De dar a la sociedad movimientos de colaboración y apoyo

     - De ofrecer a las familias alternativas seria de formación cristiana

      - De brindar a la Iglesia colaboradores especializados en la labor formadora

   Como, por dicha para la Historia y la Iglesia, para la Sociedad y para los más necesitados, sí existen los religiosos educadores, como son miles los Institutos y decenas de miles sus miembros, hay que alegrarse. Pero hay que animarlos con claridad a reconvertir​se ante la nueva situación del mundo que viene.

MAPA DE LA TECNOLOGIA DE LA COMUNICACION

Símbolos y utopías del siglo XXI

 (  Las etapas mundiales de la comunicación han sido 

  - la natural, gestual, verbal, primaria. (hace 700.000 años).

  - la pictórica simbólica. (Altamira, Cogul, Alpera, 30.000- 10.000 años).

  - la ideográfica (china, cuneiforme babilónica, jeroglífica egipcia, 3000-800 a C.)

  - la fonográfica o alfabética (cananea, fenicia: signos fonéticos). (800 a. C)

  - la escrita impresa (libro escrito, manuscrito, impreso...) (1435 hasta hoy).

  - la audial. Se desarrolla el envío de sonidos, música, palabras, signos.

     (Bell, teléfono 1876; Edison, fonógrafo, 1877; Marconi, radio, 1888).

  - la visual. Se envían imágenes en directo o conservadas en soportes varios.

         (Cine, 1895: Luis y Augusto Lumière. TV, 1926 J. Baird y 1930, Zworykin).

         Aparatos de TV en el mundo. Porcentajes de distribución en regiones
          (1000 millones en 1993, 1700 millones en el 2000, unos 2400 en el 2008)

PRIVADO 
  Región / años
    1992
    2000
   2008

  Europa
    35%
    28%
    18,4%

  Asia
    32%
    35%
    38%

  USA
    20%
    15%
    11,2%

  Suramérica
     8%
    13%
    15,6%

  Oriente medio
     4%
     3%
     3,5%

  Africa
     1%
     5%
    13,3%


Fuente. Informe Unesco. 1992. Previsión para el 2000. 

(Cálculo del 2008 con hipótesis de crecimiento igual)

  Comunicación de imágenes:

  En 1980 el ciudadano USA recibía 3.800 imágenes/minuto y canal.

      Media de TV por ciudadano en el hogar 4,5 horas día; niños 6,5. Fines de semana: 7,3.

      Audición de la radio (en el coche) 100 palabras por minuto. Tiempo de audición: 90 minutos el adulto.

      Un periódico ofrece unas 150,000 palabra día. Tiempo de lectura de periódico: 65 minutos el adulto.

  En 1990, las proporciones se mantiene un 15% en lo auditivo, un 20% más en lo visual.

  En 1995, el japonés supera en TV el en 180%. El francés no llega al 50 %.

La constelación internet: la galaxia virtual.

   1ª Etapa. Prehistoria de comunicación por PC (1967-1975)

      1946. P. Eckertt  y J Mauchly construyen el ordenador de la 18.000 válvulas en 1.500 m2.

      1948. Se inventa el transistor (2º generación).

      1960. Se divulga el circuito integrado (3ª) y luego los chips (1960, la 4ª).

               Nacen así los computadores personales y se transmiten información en discos.

      1980. Se divulgan los microchips y se expande la memoria y la capacidad de almacenaje.

      1990. Amanece la era de los "ordenadores inteligentes", simuladores de operaciones mentales.

      2000. La microcomputación permite la incorporación de la operación informática a montajes 

               de tamaños ínfimos: se incrementa la acción.

   2ª Etapa. Surge la interconexión de PC. Red de servidores que aprovechan por vía telefónica

            Se logra transmitir datos de diversa naturaleza de forma económicamente asequible. 

            Internet es un servicio de protección militar logrado por ARPANET en 1969.

      1973: 25 ordenadores; 1975, son 256; 1980 cerca de 1.500 conexiones; 1990: 3,2 millones.

      1995: 24 millones: uso masivo de las vías telefónicas convencionales.

      1998: 69 millones (35% USA, 24% Europa, 8% Asia, 3% Suramérica, 1% Africa) .

      2000: Aunque potencialmente puede albergar hasta 600 millones de conexiones, se produce

                frecuente inaccesibilidad a la red por saturación de las líneas convenciona​les de acceso.

            De los 190 millones de PC con que se estima termina el siglo tienen acceso a internet unos 106

                (45 en USA, 30 en Europa, 22 en Asia-Oceanía, 6 en Suramérica, 3 en Africa).

  3ª. Etapa: Necesidad urgente de nuevas vías de conexión. 

   1998. Enero. Se inicia por 100 macroempresas de USA la nueva línea de Superinternet.

             (100 centros experimentales iniciales, 1000 veces mayor operatividad, aspiración de dominio)

      - Creación de vías propias de conexión. Ruptura con los modos tradicionales y convencionales.

      - Competencia feroz entre empresas mundiales por dominar el macromercado.

   1998. Julio. Alianza British Telecom (B.T. 124.700 empleados) y AT&T, USA (128.000 empleados).

           para crear una estructura mundial del siglo XXI con previsiones de crecimiento del 15% anual.

      - Captación de clientes preferenciales: empresas, servicios públicos, organismos, etc. 

      - Establecimiento de la red en 60 países en los dos primeros años. De todo el mundo a los 10.

      - Cobertura económica asequible a PC y pequeñas empresas: 100 millones previsibles ante del 2010.

      - Aprovechamiento de comunicación total: telefonía móvil, transmisión por satélites propios.

 Las previsiones del 2010 al 2030 son inseguras ante lo acontecido en los 20 años precedentes.

     - Se masifican los diversos modelos comunicativos y de almacenamiento de datos.

     - Habrá que establecer servicio de protección y defensa de la intimidad y de la ética.

     - Se populariza la dinámica informática en todos los sectores de vida personal y pública.

     - Se regula la vida, impuestos, diagnósticos, sanciones, de forma teledirigida. 

     - Se normalizan las relaciones sociales, incluso familiares, con mecanismos automáticos.

     - Se lucha desesperadamente por la libertad perdida a manos de los tiranos tecnológicos.
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